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PERIGBIGO DE TEATROS , LITERATURA ¥ ARTES. 

Sale jueves y domingos . Los suscr i tores reciben gratis todos los meses , un drama nuevo y una hermosa litografía j y t ienen en t r ada en un ga 
ine te pa r t i cu l a r de l e c t u r a , establecido en el despacho del periódico , calle de la Montera número 1%, \ 

SÍ mensuales , 20 por t r imes t re y 2 8 para las provincias franco de po r t e . 
ION. En el despacho del p ri'ódic»», y ' u la l ibrería de Ríos , cal 'e de ("ar r - tas , fronte á la ímprent-» nacional . (' 
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ADVETENCIA. 

Los suscritores que quieran gozar del privilegio 
del gabinete particular de lectura, tendrán la bon­
dad de llevar la pipétela que con ese objeto repar» 
li'nos hoy, pues sin este requisito no les será peí» 
mil ida la entrada. 

JBLa • "tííT 7 J^35 3ST-- :EC«I^ « C ^ — 

El públ ico es un ente moral de quien noso t ros , gen te 
aficionada á las letras , hablamos con gran respeto cuando 
es en alta v.»z, pero con a lgún desacato en t re amigos y siem 
pro que no ha aplaudido nuest ras composic iones ; el público 
es nues t ro juez y nues t ro v e r i n g o , nues t ro ídolo y núes 
t ro e n e m i g o : mas ¿ q u é cosa es pub l ico? ¿dónde es tá? ¿quien 
lo compone? Tan fácil me fuera decir el color del man to que 
ahora cubre al emperador de la China , como responder á 
esas p r egun ta s . F o r t u n a que á los lectores del Entreacto 
les impor t a r á muy poco salir de la duda ó quedarse en ella. 
S in embargo , la palabra público es la p r i m e r a que se me 
ha ocu r r ido al t omar la p luma en la m a n o , y del público 
t r a t a r é en este art icule. jo: b u i u o es a d v e r t i r l o para que cada 
cual sepa á qué atenerse . 

p j r a un periodista se compone el público de sus susc r i ­
tores : t o Jo lo demás, de la especie h u m a n a es á sus ojos 
vulgo ignoran te . Asi por la módica suma de 8 rs . v n . a l mes , 
cua lqu ie ra puede al is tarse en las filas de nues t ro públ ico , y 
a d q u i r i r derecho a apropiarse una par te a l ícuota de los 
acos tumbrados c u m p l i m i e n t o s de benévolo, indulgente, é 
ilustrado , con que los del oficio acos tumbramos á t r a t a r á 
los par roquianos . El toque e<tá mas en pagar p u n t u a l ­
m e n t e el periódico que en l e e r l o ; porque la verdail sea 
d i c h a , á nues t ro empresa r io lo posit ivo es lo que le gusta; 
y nosotros redactores no vivimos de alabanzas como los 
camaleones viven del viento . Yo convengo en que esa mane­
ra de ver las cosas tiene mas de positiva que de poética; pero 
& las horas de comer no hay roman t i c i smo que resista á 
la prosaica é imperiosa voz del es tómago a r b i t r o soberano 
de los dest inos del h o m b r e . 

La cualidad de pagano, es dec i r , la c i rcunstancia de aflo­
jar su d ine ro , es común a todos los públicos. Paga el c i e n ­
tífico público del A t e n e o , y también el ar t ís t ico del Liceo; 
p i g ó el f i lantrópico del concier to de la inclusa y pagará 
el de los tauromáquicos admiradores de Montes ; su d inero 
les ha costado k los que h a a ap laud ido El Conde Don Ju­

lián, y la mosca sol tarán los que quieran recrear el oid«-
con e4 canto de la recién venida señora Campos. JNi se cíe;.! 
que son escepcion á esta regla general las diversiones ca 
seras , las procesiones, las tiestas públicas &c. ¿Ve. Nada dt 
eso: todas ellas cuestan el d i n e r o , y acaso le sale mas car» 
al p u b l i c o , d iver t i r se g r a t i s , que hacer lo por determinad 
re t r ibución . Los p a d r e s , los m a r i d o s , y los que sin serle 
están sujetos á cargas análogas á las que sobre aquellos pe- i 
san , acudirán con una mu l t i t ud de cuentas en la mano i 
d - m o s t r a r , si necesario fuere, la verdad de nues t ro aserto, i 
Quede pues senta lo que el público es , como dejamos dicho- i 
esencialmente pagano , y que ni las aguas del J o r d á n U 
lavarán la m a m lia de superado or ig ina l . 

f u e r a de esa sola propiedad común á tirios v a r ' a n lo.« i 
públ icos al infinito. Verdadero P r o t e o , el público cambia 1 

de forma y de esencia , no solo según los ca>os , sino l a m ­
ia en según las c i rcunstancias , los dias y las horas , merced 
á lo cual no «abe un pobre au tor como arreglarse con 
el. S í rvan l a de ejemplo el tea t ro , t e r r t u o á que me l lama 
p a r t i c u l a r m e n t e la afición. 

¡Cuántos y cuan diferentes públ icos se suceden unos á : 

otros en palcos y lunetas , en patio y galerías ! Voy á la 
ópera : una sociedad elegante , culta y frivola , sentada 
mu Hediente, de todo parece ocuparse m»nns del l ibre to y 
de la pa r t i t u r a . D iñase que los hombres l 'evau todos u n • 
puñal debajo de la barba , pues no bajan jamás la ca - . 
beza. Este Hecha el a-ntcojo á un palco sin separar lo de 
él un m o m e n t o ; el o t ro dá á su cuerpo un hor r ib le 
t o r m e n t o para ver desde su luneta lo que pasa en la 
cajuela que está á su espalda ; el de mas allá t iene el p e s ­
cuezo dis locado, merced á la obs t inac ión con que observa 
la t e r tu l i a de mugeres . Mías por su par te , están como sí ! 

buscaran alfileres; y unos y otras de l o ' q u e menos se o c u ­
pan es de los que sudan sangre tocando el v i o l ó n , u ' 
echan el pu lmón por la boca á fuera* de hacer gorgor i tos , 
Sin embargo , aquí y al«á, en una re t i rada galería , en u n 
m o l e s t o s i l lón , hay algunos verdaderos músicos que puesta 
la m a n o á guisa de t rompet i l la no pierden una sola nota 
y son los que i cálmente deciden del éxito de la ópera 
cuando no se ha encargado de di r ig i r la opin ión a lguna co - , 
misión nombrada de a n t e m a n o y gtdhoc. 

En las p r imeras representaciones de nuevos d r a m a s , 
suele verse al públ ico de la ó p e r a ; pero le faltan los m ú s i ­
cos y le sobran los literatos. Aho ra cualquiera es l i te ra to , 
con tal que a él se le antoje decirlo. Los telégrafos t r a b a ­
jan ni mas ni menos que s i e m p r e : la atención es con co r t a 
diferencia igual á la que se prestó á ía* ó p e r a , y el c o o t l -

II n u a d o m u r m u l l o de las conversaciones desespera al pJiñ* 
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aficionado á quien hace pe rder acaso los mejores versos de 
la mas in teresante escena. La comisión de aplausos es aqui 
cant idad constante ; y para no exponerse á e r r a r , cada cual 

- t i ene buen cu idado de in formarse de a n t e m a n o de quién sea 
1
 £ el au to r del d r a m a . 

U n lit« r a t o , responde in t e rpe lado un q u i d a m . - Y a , r e ­
plica el o t r o ; ¿pero qu i éu f -Un joven.- /Ola! ¿Su n o m b r e ? -
¿Lo ha escrito en tres días y dos h o r a s ; Famoso . ¿Y se l la­
m a ? - \ o ha sido del c o m i t é . - B u e n o : p» ro en f in-Y de a í i -
cion todo , porque él era cur ia l y m u r i ó un escribano ron 

. qu ien es t aba . -S í , ¿pero no sabe V. como se l lama?-! e diré 
. á V. , yo le conozco mucho , i Sea e n h o r a b u e n a . Solo al 

l evanta rse telón se t e r m i n a el impe r t i nen t e d i á l o g o , - l a c o ­
misión , genera lmente hab lando , dirije al público ; los i n ­
tel igentes tascan el freno las mas veces; pero el públ ico es 
soberano...»* 

. Todavia hay o t ras dos clises de p ú b l i c o s , cand idos , 

• honrados é indulgentes . ¡Asi se juega con ellos ! 
U n o es el de las comedias a n t i g u a s , o t i o el de por la 

r t a r d e . ¡Que es ver en el p r imero á una porción de vete íanus 
* que desterrados del teatro por la moderna escuela , van a 
¡[consolarse con las picantes sales de T i r s o , el ingenio de ¡Nlo 
" r e t o , la a rd iente fantasía de C a l d e r ó n , ó la inagotable ve­

na de L o p e ! ¡Que s i l enc io ! ¡ q u e religioso r e c o g i m i e n t o ! 
. ¡Cuantos recuerdos en las composiciones cuando aquel p ú ­

bl ico era joven se represen taban inclusivamente ¡ 
Quizá olvidan all i nues t ros padres por un ins tante la c a ­

lamitosa época que empecé al t e rmina r se su j u v e n t u d y nos 
i ha impedido á nosotros gozar la nues t ra . 

P o r l o q u e al público de por la ta rde raspéela., le falta de 
buen tono lo que le sobra de buena fe. ¡Como se rie / ¡ c o m o 
ap laude ; y nunca s i lva! Mil veces he ten ido tentaciones de 
hace rme au to r vespert ino-, y r e n u n c i a r á serlo nocturno;; 
solo lo he dtjado porque son muy pocos los conocidos que 

1 cuen to en t r e aquel públ ico benévolo , á quien sin embargo 
profeso par t icu lar afecto por razones que yo me sé , y tal 

¡ vez sabrán los lectores an tes d-e m u c h o . 

:7 8: 

P. E. 

CARTA A DON JOSÉ ZORRILLA. 

M u y señor m í o : He le ido en el n ú m e r o 19 el romance 
de V . , y me ha gustado mucho , como todas sus compos i ­
ciones. N o me de tengo en hacer un elogio de e l l a s , lo p r i ­
m e r o por juzgarlo ahora inopor tuno ; lo s e g u n d o , po rque 
siendo ambos redactores de este periódico , no seria sobra 
de modestia , y sí gana de qiíe saliese V. mañana con tes tán­
dome muy pol í t icamente " q u e mis a r t ícu los son muy lin­
dos" , a u n cuando se due rma leyéndolos; lo que equiva ldr ía 
á c o n v e r t i r la redacción del ENTREACTO en sociedad de ala 
banzos mullías , como lo es una que yo me íé , y como d i ­
ce el fecundo {Ser¿bes por supuesto; en t ra tándose de fecun­
dos no puede ser otro); en una de sus mas bonitas comedias* 
L o tercero por la razón que da Gabino al sargento en No 
ganamos para sustos. 

Q u e es porque asi Dios lo quiere. . . . 
y porque me da la gana , 

yo va r i ando el sent ido d i r é : 
Que no sé si Dios lo q u i e r e , 
mas no me dá á mi la gana . 

Pe ro me voy apa r t ando insensiblemente de mi propósi to ; 
Tuelvo á mi asunto . He n o t a d o , señor Z j r r i l l a , que el ro ­
mance de V. queda en esposicion. Y s ino , d ígame V. ; qué 
parentesco une á D. l o p e c o n Doña E l v i r a , que da t í t u lo al 

r o m a n c e , y figura tampoco en él ? Cree V. que esta b u e n a 
señora queda suficientemente recompensada con hacerla p r o ­
tagonista , después que de una puñada la ha a/errado V. 
contra un almohadón? / Q u i é n es t i que ent ra embozado á 
dar y rec ib i r mojicones, y á rodar por el sue lo , r o m o los 
(lucos del Avnpies que cójen a b l u y a s eu dia. de procesión, 
ó cua r tos Cn día de ba teo? Cuando D. Lope saca á su ene ­
migo á la calle , ¿ qué es lo que sucede en ella ? Me parece oic 
la respuesta de V . : me «lira " q u e la gracia está en a d i v i n a r ­
lo '*; pero como yo soy enemigo de ca l en ta rme el caletre en 
d iscur r i r aun las cosas mas fác i l es , como son las «haradas 
del Mercado Madrideño, me baria V, un gran obsequio en 
con tá rmelo . 

Queda de V. afectísimo Q. S. M. B . = fi/ redactor mas 
curioso del Entreacto. 

P. D. No se si caerá V . en quien soy : por la letra 
no es fácil. 

&¿¿¿o f ó,'ara. 

Con uno y ot ro blasón 
el fuerte escullo cubier to , 
los pasos de su br idón 
de noche y por un des e r t o 
aguij» un noble infanzón. 

Tul lo es su n o m i n e , y Granada 
t ras de F e r n a n d o le ha visto 
e sg r imi r la fu.I e s p a d a , 
hasta dejarla ganada 
á España y a Jesucr i s to . 

Dos años lleva «le ausenc ia ; 
mas yuelve á ver la que amó 
n o bien en la adolescencia 
la i r res is t ib le influencia 
de amor y gloria s in t ió . 

Esta á lides le l levara 
para t o r n a r mas a m a n t e 
á ver á la hermosa Clara, 
que tres lustros no con ta ra 
cuando la dejó cons tan te . 

La selva atrayiesa fiel 
y en impaciencia se abrasa , 
huye el suelo bajo de é l , 
y sobre su hielu.o pasa 
el chopo , el sauce , el laure l . 

Mas el jadeante a lazán 
se det iene de improviso 
donde el mi r to y a r r a y a n 
fragante y rúst ico piso 
formando en c o n t o r n o es tán. 

U n t ronco de añosa e n c i n a , 
de fres» o mu<go bordado , 
sostiene el tosco t ras lado 
de aquella madre d i v i n a , 
consuelo del desdichado. 

La luna en aquel ins tan te 
despide claro des te l lo , 
y al reflejo vaci lante 
reconoce el joven Te l lo 
el sit io que ve delante . 

¡El bosque que veces t an tas 
fue de su pasión testigo, 
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aquel las si lvestres p l a n t a s . 
aqu» I apa r t ado a b r i g o , 
que oyó sus promesas santa si 

Promesas que an te el altar; 
r ep i t ió la voz sonora 
de su Clara e n c a n t a d o r a , 
cuando él iba á caba lga r 
en daño á la gente inora. 

Aun le suenan al oido 
las palabras que oyó allí 
en t i e rno U t u t o s u m i d o , 
CUIIKIO SU dueño quer ido 
g imiendo le d jo asi : 

"Caro T r í l o , si estando tú ausente 
,,la 'parca acabara mi luengo penar , 
,,á la media noche v in iendo luciente 
*'á tu cabecera me oirías l lo ra r . 

,,A tu cabecera 
, ,para s iempre de tí me despidiera ." 

]Ni el caballero ha olvidado 
cual fue entonces la respuesta 
que dio al objeto adorado , 
sobre el acero ahlado 
la val iente mano puesta. 

"Bella Clara , si el ni T O enemigo 
, ,con aguda lanza me hace perecer 
,,á la media noche to rnará tu a n v g o , 
,,y j un to a tu lechó volvérasle á ver . 

, ,Y junto á tu lecho 
,,el postrer ¡av! exhalaiá mi pecho.» 

De amor y melancol ía 
imágenes encont radas 
en aquellas en ramadas 
agi tan su fantasía. 

1) la tí r 'ola el g e m i d o , 
de la noche los reíl jos , 
y el Jalón , que suena lejos 
con imponen t e ru ido , 

Todo á T<Uo allí suspende 
t en iéndole como atado : 
del caballo se ha ba j ado , 
y en los cérpedes se t i ende . 

ftl sueño 1 iego a su pena 
t reguas engañosas dá ; 
sonando con Clara está 
de nuevos encantos llena. 

Vé su* célica» facciones, 
su sob rehumana sonrisa 
y al ir á abrazar la aprisa 
escucha tales razones, 

"Te l lo amado , aqui «stoy , mi ra tu esposa 
„fie) á la cita que t u amor le d ie ra : 
„ ¡ c u á n inefable dicha nos espera! 

, ,Ven conmigo y reposa. '* 
Con t i e rna solici tud 

al cor responder ía aman te , 
resuena el eco d is tante 
las doce en Calatayud ! 

Y en el mismo p u n t o ve 
u n a m u g e r á su l ado , 
todo su cuerpo velado 
desde el cabello hasta el pié. 

11 </£res m,i dulce b i e n ? " Clara está muda . 
, ,Llega á mis brazos que le aguardan fieles: 
„ Heno vengo de amor y de laureles . . ." 

^9= 

I^o se mueve el espectro, ¡fiera d u d a ! 
• ' ¡ A h ! que tu mano t r émula á lo menos 
„ l a de tu ard iente esposo blanda op r ima . " 

¡Hielo es la mano al fuego que la an ima . 
" Y esa frente , esos ojos tan serenos 

,, Tío que el a lma se a r roba , 
,, ¿ P o r qué velo i m p o r t u n o me los r o b a ? " 

Diciendo asi t i ra inquieto 
del velo que le exaspera , 
y.... ;una tr is te calavera 
y e , y un pálido esqueleto/ . . . 

De un re lámpago á la luz 
la escuálida sombra c r ece , 
y que huye á Tel lo parece 
envuel ta en negro capuz. 

Sigúela el guer re ro fiel 
reí o r n e a d o el bosque yago. . . . 
y desde aquel pun to aciago 
n o se ha vuel to á saber de él. 

M A R I A N O DE REMENTERIA Y F I C A . 

i ¿VL.. I V &zz; H; &J& r̂ r̂ _, 

Y o gozaba 
T u s caricias, 
T u s delicias 
Adoré ; 

y rendido 
A tu t e r n u r a , 
T u hermosura 
Ido la t ré . 

Ahora l loro 
Silencioso, 
Sin reposo. 
Mi dolor; 

Y tu bur las 
Con r igores , 
Los dolores 
De mi amor . 

Calma un t an to 
Dueño mió , 
T u di-svío 
Y altivez; 

Denme dichas 
T u s amores , 
Denme flores 
O t r a vez. 

J O S É G R U A L V A . 

Rie el a lba 
Y luce el dia, 
Su ab g n a 
Y su esplendor; 

Y yo en t an to 
Me a t o r m e n t o , 
Y l amento 
Mi dolor . 

Ríe a t o r m e n t a n 
J-.as memor ia s 
De las g lor ias 
Que perdí ; 

Q u e o t ros dias 
Tus amores 
F u e r o n flores 
Para mí . 

Ot ros dias, 
S iempre amando , 
Susp i rando 
El corazón; 

T i - r n a a m a n t e 
Me jurabas , 
Que me amabas 
Con pasión. 

V a l l a d o l i d = 1 8 3 9 . 

«O^ 

>v Mutaxw. 

• • 

t 
«. 
i 

i 
i 

: 

V I A J E DEL sBñ©R LüNA.=Este a c t o r , que salió de esta 
corte á fines del mes a n t e r i o r , debe haber l legado ya á M u r ­
cia , donde piensa da r a lgunas representac iones d u r a n t e el 
de jun io . 

O P E R A . = E 1 señor Salas ha t ra ído da Par i s var ias de las 

raejores óperas-cómicas , las cuales deben ser t raduc idas á 
nues t ro id ioma , y ejecutarse lo mas p ron to que sea posible. 
Fel ici tamos á d icho señor por la ocur renc ia de ac l imata r en 
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¡, uestro suelo un género que no puede menos de ser bieu 

•ogido por el pueblo madri leño. 
., , TEATROS' D « LoNDREs.=Nuestro corresponsal nos escribe 
. l ú e el 23 del pasado mayo se ejecutó en el de la Reina , la 
', ( pera D. Giovanni, del célebre Mozzart, por las Sras. Grisi, 
U , 'e is iani y Albertazz:, y los Síes. Rubini y Taro bu r¡ ni. Con-* 

i luida la ópera se cantó por dichos artistas un himno nacio­
nal , y se estrenó una decoración pintada espresa -

• «líente para celebrar el aniversario de S. M . , en que la re i -
i ía Victoria estaba sentada sobre un trono sostenido por n a -
Ibes , y recibiendo el bornenage de los pueblas de la tierra 
, y de los habitantes alegóricos «de los mares. Kl pú-blico 
(Aplaudió con gran entusiasmo el mérito de la música , y el 
i delicado gusto de la decoiacion. 

[ TEATROS FRANCESES = E u el del Circo ol ímpico de París se 
ha debido dar el 1.° de junio la 104 representación de Las 
Vi doras del Diablo: y el 29 de mayo se ejecutó en el de la 
Opera-cómica la IU9 del Dominó- negro, ( l a Segunda Dama 
duende) . ¡Qué diferencia de nuestros teatros! 

[ TEATRO REAL DE S. PETERSBÜRGO.=EI 2 de mayo se estre-
' nó en él un drama n u e v o , t i tu lado, Clandeorpenburhen% 

; (El Es pósito), que fue recibido con las mayores muestias 
de entusiasmo. 

! T R I B U N A L E S . = E U el de Dubl in se ha sentenciado ú l t i m a -
i mente la causa de un artesano, casado con cinco mugercs 

á la vez. ¡Qué bueno era este señor para turco! 
i J tLoNGBYiDAD»=En lasinmediaciones de Chambord (Francia) 
i acaba de fallecer una muger del pueblo á la edad de 163 
{ años. Deja nueve h i jos , veinte y siete n i e to s , y cinco v i z -
i nietos. l i a muerto de un cólico. ¿Si es mas parca en el c o -
i mer, cuando se muere/* 
1 ¡ J ^ E N TODAS PARTES SE CUECEN HABAS. = También en Francia 

hay funcionarios públicos tontos -En una de las capitales de 
segundo orden de aquel reiuo , se ejecutó , no ha mucho 
*/ Avaro; y el maire (corregidor) que presidia , juzgando 

( ver su retrato en el protagonista, creyó que se habia escrito 
esprofeso para rídicularizarle, y dispuso la prisión del au ­
tor , después de habarle dicho que era Moliere: y cuando 
le dijeron que no era fácil obedecerle, porque hacia mas de 
un siglo que habia fallecido, hizo poner preso en su lugar 
al cómico que representó el papel. 

C Á D I Z . — L a compañía dramática de este teatro ha sido 
muy bien recibida del publico. Doña Mentía , El Edipo y 
otras funciones de tanto mérito como estas, han sido perfec­
tamente tlesem peñadas. D. J. Tamayo, primer galán , fue 
aplaudido con entusiasmo en El Ed/'po, y nada dejó que de­
sear a los espectadores. Confluida la tragedia fue llamado á, 
la escena á recibir en vítores y aplausos la recompensa de 
su estudio y de su mérito. 

I) 
VAtENC|A.==La Sra. Juana Fe re» ha Negado a esta cfui*«l 

y los amantes de la escena española desean ver esta joya del 
teatro nacional. Asi sean tan grandes los aplausos que rec i ­
bí , como son los deseos que tenemos de que vuelva otra vez 
á los teatros de la corte. 

LOGROÑO y BURGOS. A esta hora se habrá ejecutado e n 
los teatros de estas capitales , el drama o r i g i n a l , t i tu lado 
Laura, que repartimos en el uit-a anterior á uuest ios sus -
ci itores. Deseamos sinceramente que su éxito sea bueno y bri­
llante como merece el iuteiés que en su argumento tiene. 

En los mismos teatros se preparaba la representación de 
Pablo el marino. 

Teatro de la Opera.*=i\ot he del 5.=Gran concierto. 
La compañía lírica egerutó en la noche de ayer la gran 

función estraordinaria que tenia anmiciada , compuesta de 
escogidos trozos de música de los mas acreditados autores. 

En !a primera parte se llevaron l i p i ln i i la señora Villó 
y el señor CalvKl en el dúo de la ópera Parisina. En la terce­
ra, el publicó se de» idió por la grande escena y rondó final 
de la opera L'Esule di Roma cantado por la señora Vi l ló y 
Feijas , y los s- ñores Unanue y Keguer, no siendo muy 
aplaudida la segunda que formó el segundo ai to de la ópera 
Guglielmo Tell. La señora Lombia en la cahuína de la ó p e ­
ra Gii Arabi , agradó mucho y fue llamada á las tablas como 
igualmente el señor Unanue. 

Asi por el acierto con que la dirección de la empresa de 
este teatro ha sabido propon ionar al público un buen ra­
to, como por la brillante y numeroso de la concurrencia 
hemos salido todos muy satisfechos. ' 

l I relox de oro, cilindro, y la hermosa taza de plata con 
s u cubierta y plato del mismo metal, que se rifaron <n el pr i ­
mer intermedio cupieron en su. r>e á dos señoras que ocupa­
ban asientos en la tertulia y en la cazuela. 

TEATRO DEL PRINCIPE. 

A las ocho y media de la noche : 
MARIDO JOVEN Y MUGER VIEJA, 

Ccomedia graciosa en tres actos. —Intermedio de baile.-
terminando la función con un divertido saínele. 

Personajes. 
Dona Rosa 

Doña Serafina 
Clara 

D. Jorja 
D. Cielo 
D. Alejandro 
Perico 

A'to es. 
Sra. Lamadrid ( Dona Bar» 

bar a; 
Sra. Llórente* 
Sra. Lamadrid ( Dona Teo­

dora. ) 
Sr. Lombia. 
Sr. Fahiani. 
Sr. Lumbreras, 
Sr. Lombia. 

PUNTOS DE SUSCICION EN EL E S T R ^ G E R O Y PROVINCIAS. 

Par í s , en la librería de M. M. Girard Fieres, calle de Richeüeu , núm. 1 4 ; Gibraltar, en la de Ileppert. 
A n e a n t e . Carra tala; Arévalo, Bazan; Algéticas, Grimnldi\ Almería, Sta. María; Mcny , Cabrera ; Ba^bastro , Lafda\ 

Burgos, A naiz; Bilbao, Delmas; Cádiz, fíortál y compañía ; Cartagena, Benedicto; Córdova, López Laturre; Corufia, Pé­
rez; Guad atajara, Ruíz; Granada, Bada; Habana, Bo/x¿ Jerez, Bueno; Jaén, Otoz>o y compañía ; Logroño, Ruíz; León, 
Miñón-, Málaga, Cañeras; Oviedo, Longo-ia; Qrense, Noi>oa\ Palma (Mallorca) Guasp; Pamplona, Erasun; Ronda, Fer-
nandrz; Salannnca, Blanco; Segovia, Alcjandio; Sevilla, Hidalgo; Santiago, Rey Homero; Vitoria , Ormiíugue ; Va l lado-
lid, Pastor. Zaragoza, Yag'áe.~\i\\ la administración de loterías de Pontevedra , y en las de correos de Huesca , Rtus, 
Barcelona, Ciudad-Real, Castellón, Valencia, Osuna, Lugo, Tuy , Toledo , Gerona, Murcia y Lugo. 

MADRID. IMPRENTA Dia.L ENTREACTO.—E Dito a .• D. Juan Díaz de los Ríos. 
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